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lo t iene un vasto terr i tor io puf cu l t i -
var a u n , en donde puede extenderse 
«asi sin l ími tes , al revés de Ing la te r ra 
y F ranc i a que y a uo tienen donde cre-
cer, y en que, aumen tando en pobla-
ción como a u m e n t a hoy, l l egará á 
encerrarse antes de un siglo 5 7 mil lo-
nes de habi tan tes .» 

Otra década ha trascurrido con 
e x e s o después de tanta ha lagüeña 
p in tu ra , sin que la España de nues-
tros días pueda congratularse sino de 
de que 40 años de interminables luchas 
civiles y trastornos adminis t ra t ivas y 
económicos no hayan bastado á sumi r -
la en la postración mas completa. Su 
progreso, tortuoso, accidentado, local 
y cii cunscrito, bien que notable en 
determinadas esferas, no puede en m a -
nera a lguna «ñor.Tullecerla como re-
sultado de sus diferentes adminis t ra -
ciones. Cierto que nuest ras fuerzas la -
tentes son considerables, tal vez ma-
yores de ¡o qué dentro y fuera sé pien-
sa; que hemos llegado á prodigar t e -
soros en obras públicas realizados ge-
ne ra lmen te sin comedimiento ni tino; 
qus hemos gastado en hacer y ¿esha-
cer loque con mayor utilidad efectiva 
pa ra el pais podíamos haber inver t i -
do, y que á pesar de todo aun tenemos 
una agr icul tura , regular iudustria y 
cierto .comercio; mas todo parece des-
envolverse entre nosotros por ía mera 
fuorz t do los elementos vitales y del 
modo que lo consienten las rémoraB 
que en el continuo tejer y destejer de 
la acción administrat iva les oponemos. 

L a estadística, esta ciencia tan 
necesaria como at rasada, part icular-
mente en España en donde casi pue-
de decirse que esbí para nacer, ape-
nas 8Í;putíde proporcionarnos un da-
to acuado sobre fundar la base de se-
g u r a s observaciones.. Algunos posee-
mos de focha reciente y que podrán 
se rv i r d o t é r m i n o d e comparación para 
iuns adelante, psro en general solo 
por vagas conjeturas podamos estable 
r e r gradaciones de época á época en t re 
las pasadas y muy poc is respecto'de 
k s veri i-leras, para cacular la potencia 
ó rapi léz de nuestro adelanto. Indus-
t r ias d i » ra ide importancia nos son tan 
desconocidas ó, menos respecto á la 
cuantía de la misma que si se tra t a r a 
de las autípodas. 

E n una Mamona oficial que tenemos 
á la vista, impresa tres ó cuatro años 
a t r á s se leo con el mayor -desconsuelo: 
Estadíst ica de la vid: para conocer 
debidamente el estado en que pe hal la 
se^está formando esta estadística. E s t a -
dística de c h a l e s : Acaba de inaugu-
rarse . Estadíst icaserícola: dos millaro-
de libras ha producido en otros tiempos 
el reino de Granada ; hoy la Adminis -
t rac ión -:e hal la animada de los mes 
jores deseos. Estadística de la cera y 
la. miel : se está l levando i cabo. E s -
tadística pesquera: se proyecta. Las 
de ferro-carr i les , del olivo y otras va-
r ias : se 'están completando. Indus t r ia : 
se carece de noticias exactas acerca de 
la industria en general . E l u d i o s geo-
lógieos, hidrológicos, forestales y geo-
désicas: se procura act ivar los . 

Tal es el papel que hemos debido 
representar en los Congresos in te rna 
dóna les estadísticos. Y ¿cómo con t a n -
ta pobreza de conocimientos sobre 
nues t ras fuerzas y aptitudes hemos de 
a v e n t u r a r mejoras y cálculos, si en 
todo reina la incertidumbre, ía inex 
periencia y el atraso? Qué más ¿nó 
hamos visto sobre la situación de la 
Hacienda contradecirse last imosamen-
t e dos ministros del r amo en. BUS me-
m o r i a s oficiales, presentadas con bre-
ve i n t é r v a l o d e tiempo entre una y 
otra? ¿Es tá de Dios que hayan de se-
guir las cosas indefinidamente á pesar 

. de los buenos deseos de todos los go -
biernos? ' 

El lo es que llevamos perdidos en 
ensayos precipitados y en proyectos 
sin realización buena par te del tiempo 
que deberíamos haber consagrado á lo 
que ya es vulgar por tan repetido, á 
lo que es t í en la mente de todos y pi-
de y exige la opinion general . E l país 
necesita que se atienda de una vez y 
ser iamente á sus elementos vitales, á 
sus fuerzas productivas, al t r aba jo na -
cional, en una pa labra . 

L A G U E R R A C I V I L . 

El temporal ha vuelto á ser un obstá-
culo para proseguir las operaciones el 
ejército del Norte, y jus tamente se ha 
prt.-seniado aquel do nuevo después de 
haberse dado ías órdenes p i ra avanzar. 

En esta época del aña no es de es t ra-
fíar esle suceso, aun cuando aún "O haya 
entrado al eqninoció, y ménos tratándose 
de la brava costa cantábrica. N> parece 
general este temporal en el O-'óano,[jor-
que en la Corulla e s h b a tranquila la mar 
a las nueve do la martina de ayer, do Gi-
jon y de Santander no recibí el observa-
torio de Madri l d «sp «chos del estado a t -
mósfffrico, ignorando nosotros la razón, 
que deberá ser muy poderosa. 

Basada la operación 'leí general Mo-
rlones en el concurso de la marina, y 
teniendo que proveer ésta á lo mas ne-
cesario, no deja de ser un grave contra-
tiempo la agitacion-del mar y sin ver-
dadero puer toal l í de refugio, hagta San-
toña, que aleja mucho dol punto obje-
tivo. 

Tomado que sea Portugalete, hay 
magnífico y seguro varadero en la en 
trada de la ria; pero ántes no puedo per-
manecería escuadra en el Abra sin pe-
ligro, aun cuando se acoderasen los bu-
ques al abrig > de A¡gorta ó al de los al-
tos de Seranies al otro extremo, se^un el 
ri^n to, pudiendo también suceder que sin 
éste la mar es'ó brava, por haber mar de 
fondo. Es, pu^s, el temporal un suceso 
fu«ra de to la previsión, y hay que espe-
ra«' u»v iév<ninn. "Y «i hbI* «ufrn noaucoOo-
rá mónos á la mTin? , que trabajara mas 
qu-i combatiendo á los carlistas. 

Marco, que estaba el-19 en Caiac*iln, 
después de hab jr ido recogiendo la con-
tribución de tod(»s aquellos pu»»l>o's,'6 
intiman lo á otros como Fraga y M q u i -
nenza que U p i g n a n y si no iría á visi-
tarles, no se atrevió h esperar al coronel 
Despujol que se aproximaban,pasóél . Al-
gas y penetró en la provincia de T a r r a -
gona . 

Si es cierto qua Tristany, M'diné y 
otros se han t r a s i a l a l o á la derecha del 
látiro por donde se halla también el cura 
de Flix, unidos estos á Marco, reúnen 
fuerzas respetables, á ' a s que debe. per-
seguirse sin descanso, y tenerse mucha 
vigilan i a ' n poblacionescorooMequinen-
za y otras. Urge acabar la organización 
de los. movilízalos, que bien dirigidos 
pueden prestar excelentes servicios. 

Santés signo huyan lo y Santa Cruz 
persiguiéndole: ya narraremos estos mo-
vimientos. 

Nada mas dice la «Gaceta», y pode-
mos aprovechar esta ocasion p i ra dar al-
g u n a idea de la situación en que se ha-
llan los asuntos carlistas eu Guipúzcoa. 

Ejercían !o omnímoda autoridad, sin 
respetar-clases ni personas, se habia 
consiitui lo por sí misino en diputado 
ner,.l de la provincia el famoso *>scnba-

• no de Ataun. al lea c i r cade Tolosa.s-ñor 
D rronsoro/iban ya cansan lo?u9 abusos, 
se aplaudía el propósito de Santacruz do 
fusilarle, crecia la irritación al ver las 
enortn«s exacciones de miles' y miles de 
duros que hacía y c-braba con la fuerza 
armada que tenia á su disposición, y la 
que voluntariamente le prestaba Lizárra-
ga y otros j -fes, vejando á los que no po-
dían entregar sumas de 10 y 12.000 du-
ros, y sin reparar fuesen ó no carlistas 
los »premiados. Tenia puestas ademas 
aduanas en varios puntos, en las que co-
braba fuertes "derechos de consumo, en-
t rada y tránsito; el administrador gene-
ral era su hijo, y entre I03 dos se lo ma-
nejaban todo sin dar cuenUs á nadie,qua 
sepamos. 

Una de las personas á quien pidió ha -
ce pocos días con amenazas varios miles 
de duros, fué al Sr. Alcíbar, cumplido 
caballero, muy relacionado y estimado 
¿a el país, y emigrado QQ FranQia; y co-

mo no pagase la enorme suma que se le 
imponía, procedió Dorrouos'n'o al embar -
go de to lo su mobiliario, inclusos sus 
magníficos cuadros. Irritóle esto y á 
otros, y prévia consulta de letrados, en -
viaron una comision a D. Cárlos, medid 
C 'ballos, y al momento se ordenó la s e -
paración del escribano Dorronsoro de to-
do cargo, etc.. e tc . , y quedaron también 
suspensos de mando Lizárraga, A z p u r u a 
y otros jefes carlistas, lo cu^í ha produ-
cido grande d¡vision entre el^os, porque 
iba bien á muchos con Dorronsoro. 

Constantemente recibimos cartas . re-
firiéndonos ciertos h'-chos j agui joneán-
donos á ser más esplícitos en la esplica-
cion de algunas operaciones militares y 

. en al juicio que formamos ó debamos for-
mar de ciertos jefes. Estamos completa-
mente de acuerdo con los que nos escri 
ben, y algún dia verán si pensamos co-
mo ellos, pero hoy nos es imposible, no 
porque tengamos que guardar considera-
ciones y deferencias, que ant^s qua to-
dos está la patria; y nosotros que obsar * 
vamos lv doctrina Jeque la historia es el 
tribunal alquo deben llevarse no sólo á 
los grandes hombres, sino á todos los q m 
e/i algo figuran, que de sus actos deben 
rpspon ler por santos qu > sus autor ía 
9»an, pues la conciencia d- l género hu-
mano es más santa qu« ellos, no hace-
mos.en el periódi'O verdadera historia, 
sino que a' na r ra r los heohos corno nos 
los presentan, espinemos las observa-
ciones del momento que los mismos nos 
sugieran, en ios límites que nos es per-
mitido. 

[El Impar cial) 

NOTICIAS GENERALES. 

En París, ha tenido lugar un espanto • 
so crimen, siendo to lavía un m.sterio las 
causas e esto drama. Un. tal Cozonat, 
empleado en las aguas de la ciudad, 
hombre de cincuenta y cinc > años, de ca -
rácter 8 «mbrio y t r is te , viv a con su m u -
j o r y e o n una hija do ve inh años, linda, 
virtuosa y que ayu laba c>n su t rabajo 
«le costurera al modesto pasar de la fami-
lia. Calcúlase que por un acceso de mi-
santropía ó por otras causas, h ice quin-
ce días el marido asesinó á su esposa e s -
tando solo con ella, y saliando á las ctia 
tro w ía ta rae roe a ouscar a ía nija que 
estaña eu su taUer y á la cual asesinó 
también a J >s piés de su madre. En s e -
guida él se dis;nró un tercer tiro de su 
r.'Wolv^r, quo tenia sois. Hasta ocho días 
después n » <6 d-'.souhnú t w a c <iástr< t>( á 
causa lid féti o >»'or q ie I s cadáveres 
arroj iban y que se comunicó á la escale-
ra común de la casa . 

Ayer conferenciaron con el saflor mi-
nistro .de Gracia y Justicia los -gobe rna -
dores eclesiásticos de San Márcos de 
León y del Campo de Ci la t rava . Esta 
noclioconferenciarán también con el es-
presado ministro los vicarios ecl 's iást i-
c s de Infantes, Campo de Montiel y Ca-
ravaca D José María Martínez y don 
Emilio Márcos Frías, apr »pósito del r e s -
tablecimiento de las órdeneá militares, 
cuyo decreto, apr »bado en consej i de mi-
nistros, aparecerá pronto en la «Gaceta,» 
según hemos anuncia lo. 

Hé aquí como refiere el cronista del 
«Imparciai» lasop oraciones anteriores al 
avance del ojército del N 'ríe desdo So-
paorrostro, ya conocidas en su esencia, si 
bien no en sus detalles: 1 

• Las posiciones que dominan á So -
morrosiro por una y otra par te de ía r iá 
son verdaderamente fuer tes , porque el 
pueb'oes á e n las-vert ientes de ellas y 
dividido por mitad por el rio. . 

Teniendo que pasar esto para seguir 
el avance, ya se h tbrá echa lo el puente, 
que el que habia lo cortaron anter ior -
mente loa carlistas, aun cuando más a r -

! riba hay. un va lo practicable a las "pooas 
horas de dejar de llover, lira, p u ^ . jnr 
dispensable apoderarse á la primera 
acometida de las a l turas que desde On-
ton se corren á la derecha hasta los mon-
tes de Triano, y teniendo asi el ejército 
liberal apoyoda su izquierda en el mar, 
que es ta base de las operaciones, por-
que <;s por donde ha de racionarse, pue-
de alargar su frente hasta donde la con-
veniencia lo exi ja . 

£sí se ha ha dio y el 45, l a vanguar -
dia, que ya habia ocupado al salir de Cas-
tro la altura denominada, Saltó del Ca-
ballo, viendo qu« los carlistas coronaban 
las d'>Onton y Mioñh, resolvió >d gnne 

. ral Primo de Rivera desalojarles de ellas, 
' como lo consiguió-A la caida de la U r -

de, durmiendo las tropas sobre el t e r re -
no conquistado. 

Eu la m a ñ a n a siguiente se ocuparon 
también todas las p a c i o n e s que hay 
hasta Somoriostro, llegándose hasta las 
primeras casas dol pueblo. 

El éxito de es tas primeras operaciones 
es de importancia,-si bien ba costado, si 
no numerosas, sensibles bajas, contán-
dose en t re los muertos ios tenientes c o -
roneles de Barbastro y Africa y un te-
niente de Puerto-Rico, y de los 79 heri-
dos nueve son oficiales. Las de los ' c a r -
listas, según confesión de 32 que se pre-
sentaron, pasan de 180, siendo uno de 
los muertos un hijo de don Castor An le-
chaga, qu-) ft^unib.acorao comandante. 

Diez y nueve de los últimos presenta-
dos se hal laban, según nos escriben, de 
avanzada en el moule à las órdenes de un 
teniente , al q&e asesinaron ó murió, y 
abandonaron su campo.» 

Leemos en el Diario de Tarragona' 
«Ds los 3o presos carlistas que de es -

tás cárceles fueron anteayer puestos en 
líberlad eo un cange , solo, ocho optaron 
por el indulto. Los restantes se marcha-
ron con ánimo de ingresar nueva'meute 
en- las part idas. El cabecilla MaQero, 
comprendido e n ^ e los últimos, dirigió 
hácia Gandesa, en cuyo punto fué hecho 
prisionero por la columna del Sr. Sa la -
manca. 

Dice la Epoca: 
. «Es singular lo estendida que está ya 

en Francia como en Ingla ter ra la idea de 
que se prepara un suceso que recuerdo á 
Vergara Si en Madrid hubiese una situa-
ción como la de 1 8 3 9 , esto nos parecer ía 
mas probable aun .» • 

Dice anoche el Tiempo'. 
«Asegúrase qne el general Izquierdo 

volvió á insistir, en telégrama de ante 
anoche, en la dimisión que tenia a n u n -
ciada de l - ca rgo de capitan general de 
Calaliiüa.» 

Nos escriben que el dia 20, á pesar 
de 1 8 dos combates sostenidos en la pro* 
vinóia de Tarragona,dispuso el brigadier 
Salamanca que |) >r t ierra marchase un 
batano«•&• « a » r v f u a H i J o a T o r i o s a en 
j o r n a l a y media forzadísimas, y que sin 
embarcasen, en fa uchos que embargó, 
200 hombres á Arnposta, llevando 2ü0 ti-
ros de cañón, c.ipsulas, cartu hos y di-
nero, y contrató otras va r i i s embarca-
ciones m°nores para las frecuentes co-
municaciones con dichos puntos. Espe-
rábasft qu H «g»sen á tiempo estos au-
xilios, y much) tendrán que agradecer 
estos pueblos á la actividad y desinterés 
de este j fe, que & todas partes acude 
con fuerzas tan cor tas . 

Un periódico de Oran publica una car-
ta. «leí Sr . Contreras rechazando toda par-
ticipación en los delitos comunes que se 
hayan cometido en Cartagena, y anun-
ciando qua se propone publicar una Mar 
moría fijando la verdad de los hechos. 

Llamamos la atención da nuestros 
lectores sobre los puntos siguientes, sa-
cados de la conferencia del Dr. Lanoix 
en la. academia de M^diciua y cirugía de 
Madrid. 

Se t ra ta dé un asunto que interesa en 
alto grado á fa sa 'ud pública: 

1.* Nadie está precavido contra las 
viruelas, si después de haber sido vacu-
nado en su niñez no ha sido despues re -
vacunado. - . 

2.' La vacuna de ternera es preferí-" 
ble á la vacuna humana . Es mas ené r -
gica y preserva s e g ú r a m e l e . Su pureza 
es absoluta y ño espone, como la vacuna 
tomada de brazo á ,b razo , á la t rasmi-
sión de las enfermedades humanas y es-
p cialm&ntw de la sífilis. • 

3.° E ^ u n error completo creer que 
en tiempo de epidemia la vacuna tras las 
viruelas, liste e r ror ha causado la muer-
te de m u c h a g e n t e . 

4." La preservación por roedio.de la 
vacuna se alcanza solamente al cabo de 
ochoó diezdias . 

Un tiempo' de epi lémia es preciso, 
pues, hacerse vacunar ó rev&cunar sin 
pérdida de t iempo. 

PARTES TELEGRAFICOS. 
1J—TI '• 

París , 20, 
Se ha publicado una circular del da* 
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